
Tzaraat, la decoloración de la piel mal
traducida durante milenios como “lepra”,
es una enfermedad curiosa. No es
contagiosa, sino que se contrae por
hablar mal de otras personas. Era una
decoloración física de la piel causada por
un defecto espiritual. El Metzorá, la
persona que padecía de Tzaraat, tenía
que permanecer fuera de la ciudad e
informar a todos que se encontraba
espiritualmente impuro.

El Talmud nos dice que la pena del
Metzorá era impuesta “medida por
medida”: sus chismes y maledicencias
construyeron paredes de desconfianza y
malos sentimientos entre la gente y
aislaron a unos de otros, de forma que, él
también, es aislado de la sociedad.

El Talmud también discute la razón por la
que el ritual de purificación para el
Metzorá curado incluía una vara de
madera de cedro, la especie de árbol
más alta en el Mediterráneo: la madera
de cedro nos recuerda que la arrogancia
fue la que produjo el Tzaraat en primer
lugar.

Esta afirmación no contradice la idea de
que la maledicencia fuera la causa del

Tzaraat, sino que le agrega contexto y
profundidad al tema.

Nos enseña que la raíz del Tzaraat es la
arrogancia, el sentirse superior a los
demás. Esta causa que uno mire con
desprecio a los otros como si fueran
inferiores y eso lleva a que haga juicios
sobre ellos. Una vez que esos juicios
llenan su cabeza, la persona los
comparte con otros.

Me parece que el aislamiento, en la
“sentencia” del Metzorá, no es sólo para
que sienta la distancia con otras
personas que causa el chisme, sino
también para que vea cuán tonto es su
sentido de superioridad. Cuando uno
está sólo se da cuenta que todas las
habilidades con las que uno se
enorgullece que lo hacen a uno superior,
no tienen ningún sentido.

¿Eres sabio? ¿Quién aprende de ti si
estás sólo?
¿Eres elocuente y persuasivo? ¿A quién
puedes persuadir si estás sólo?
¿Eres un líder? ¿A quién diriges si estás
sólo?
¿Eres un artista? ¿Quién se inspirará con
tu visión si estás sólo?

En el aislamiento, el Metzorá aprende
que toda su superioridad realmente
viene de aquellos que hasta ahora miró
con desprecio porque ellos recibían de él.

Es el satisfacer las necesidades de otros
lo que hace que nuestros talentos sean
valiosos. Todos somos donantes y todos
somos receptores y juntos formamos una
comunidad viva y estable.

Nunca somos más grandes que otros,
nos hacemos más grandes unos a los
otros.

En la Torá, toda Tahará, pureza, está
relacionada con la vida. Toda Tumá,
impureza, está relacionada con la muerte.
La arrogancia nos arranca de nuestro
jardín de la vida; un sistema al que le
damos vida y del que recibimos vida, y
nos convierte en un espécimen seco y
muerto que solo apunta débilmente a lo
que era cuando estaba verde y vivo.

Afortunadamente, esta muerte es
reversible a través de la introspección
honesta, el Metzorá es entonces limpiado
y recibido nuevamente en su comunidad.

Continuando con el tema de la sección

anterior, la quinta sección del l ibro de

Levítico comienza con los rituales que

debe seguir alguien afectado con tzaráat

(Metzorá en Hebreo) para poder ser

admitido nuevamente en el Tabernáculo.

Luego describe cómo la tzaráat puede

aparecer en construcciones y cómo realizar

su purificación. En el final describe varias

formas de impureza ritual, resultados de

ciertas emisiones corporales.
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CURANDO LA ARROGANCIA

INCLUSO LOS JUSTOS SE

PUEDEN ARREPENTIR

"Pondré la lesión de tzaráat en una casa."

(Vaikrá 14:34)

El arrepentimiento sincero nos eleva a

niveles de consciencia Divina a los que no

podríamos haber llegado de otra forma.

Dado que la tzaráat afectaba

específicamente a personas que no tenían

nada de lo que arrepentirse, les permitía

incluso a ellos lograr una cercanía a D-os

reservada normalmente a personas que

se arrepintieron de algún pecado.

A pesar de que esto es cierto de la tzaráat

en general, se veía más claramente con la

tzaráat de las casas, donde quien la

padecía era recompensado abiertamente

adquiriendo repentinamente la riqueza

material escondida en sus paredes. Este

golpe de fortuna material reflejaba la

ganancia espiritual inesperada que

adquirió la persona: su nueva cercanía con

D-os.

Es así como debemos ver cualquier

aparente adversidad o contratiempo en la

vida. Es la forma que tiene D-os de

elevarnos a un nivel de relación con Él que

no podríamos haber logrado por nosotros

mismos.

Likutei Sijot, vol. 27, págs. 107-114.
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43 RUBLOS

Cuando Rabí Tzvi Elimelej Spira (1777 - 1841,
conocido como el Bnei Isajar) tenía 10 años,
su padre trabajaba de maestro en un pueblo
distante. Éste pasó allí todo el invierno,
alojándose en la hostería de un judío. Era nor-
mal en esa época que un maestro no viera a
su familia desde octubre hasta abril.

Ese invierno fue particularmente crudo. Las
tormentas de nieve duraban semanas. Du-
rante una de ellas, se escuchó un fuerte golpe
en la puerta. Tres aldeanos polacos semi con-
gelados pedían refugio. Sus fondos no alcan-
zaban para pagar siquiera una noche de
estadía. El hotelero cerró la puerta. El maes-
tro quedó pasmado. Al quejarse al dueño de
casa, éste le preguntó si él acaso se haría car-
go de la estadía de estos hombres. Para su
sorpresa, el maestro aceptó.

Los campesinos se alegraron y estuvieron allí
a expensas del maestro durante las dos se-

manas que duró la tormenta. Luego, agrade-
cieron a su benefactor y abandonaron el
lugar.

Pesaj se acercaba y el padre del Bnei Isajar
arregló las cuentas con el judío del hospeda-
je. Éste le debía 40 rublos por la educación
de sus hijos, más el maestro le adeudaba 43
por la estadía de los paisanos. El hotelero le
deseó un Feliz Pesaj y le aseguró que podía
devolverle los 3 rublos a su regreso.

El maestro retornó a su pueblo pero no pudo
ir a su casa, con las manos vacías. Se detuvo
en la Sinagoga local y comenzó a estudiar
Talmud.

Su hijo, Tzvi Elimelej lo encontró allí y con
gran emoción le pidió que lo acompañara a
su hogar para mostrarle la ropa nueva que su
mamá había comprado (a crédito) para Pe-
saj. Esto lo hizo sentir peor. Mientras camina-

ban por la calle, una carreta pasó a toda
velocidad. Cuando el cochero estuvo a su la-
do, las ruedas pisaron una piedra e hicieron
caer un sobre. El maestro lo levantó y corrió
al coche, pero éste ya había dado vuelta la
esquina y desaparecido.

El sobre no tenía ninguna señal ó identifica-
ción (y de acuerdo a la ley judía, en tales cir-
cunstancias, pertenece a quien lo haya
encontrado). ¡Al abrir el sobre encontró 43
rublos!.

La noche del Seder, cuando el Bnei Isajar
abrió la puerta para recibir al Profeta Eliahu,
llamó a su padre diciendo: "¡Tate, el cochero
ha venido!" Pero cuando el maestro llegó, ya
nadie estaba allí. El maestro ordenó a su hijo
no contar esta historia hasta el final de sus
días. Y así lo hizo: Rabí Tzvi Elimelej sólo la re-
lató a un alumno, muchos años después, en
su lecho de muerte.

¿CÓMO SE ANULA EL JAMETZ?

La Búsqueda del Jametz

En la noche anterior al comienzo de Pesaj se
realiza la “Búsqueda del Jametz”. La casa, por
supuesto, ya está limpia y preparada para Pe-
saj, sólo resta llevar a cabo la “búsqueda del
Jametz” para cerciorarnos de que no haya
quedado ni una miga de Jametz en ningún
rincón. Antes de la búsqueda recitamos la si-
guiente bendición:

Barúj Atá A-do-nái, E-lo-héinu Melej Haolám,
asher Kideshánu Bemitzvotav, Vetzivanu al
Biúr Jametz.
Bendito eres Tú, Señor nuestro D-os, Rey del
Universo, que nos santificó con Sus precep-
tos, y nos ordenó la eliminación del Jametz.

¿Cómo se realiza esta búsqueda? El jefe de fa-
milia toma una vela (de cera o parafina), una
bolsa de papel, una cuchara de madera y una
pluma de ave. Con la vela se busca en todos
los rincones del hogar, y las migas encontra-
das se ponen en la bolsa ayudándose con la
pluma y la cuchara. Es costumbre distribuir
diez pequeños trozos de pan envueltos en pa-
pel (para que no hagan migas), por toda la ca-
sa antes de la “búsqueda del Jametz” para
“encontrarlos” durante la búsqueda.

Luego de realizada la “búsqueda del Jametz”
se procede a anular todo Jametz no encon-
trado, recitando lo siguiente:

“Todo Jametz (cereal o masa fermentada) y
levadura que se encuentre en mi posesión,

que no lo haya visto y no lo haya eliminado, y
del cual desconozco su existencia, sea nulo y
sin propietario alguno, igual que el polvo de
la tierra”.

El Limite Horario para Comer Jametz

El limite para comer Jametz es en la mañana
de Pesaj, dos “horas estacionales” antes del
mediodía (una “hora estacional” representa
1/12 del tiempo entre el amanecer y el ano-
checer). En Montevideo es a las 10:53 del
viernes 19 de Abril.

Después de este horario, está prohibido co-
mer Jametz hasta la culminación de la festivi-
dad. Hay una hora más en la cual se puede
tener provecho del Jametz, tocarlo para ven-
derlo o para destruirlo.

Quemando el Jametz

Tome la bolsa de Jametz de la noche anterior,
con otro Jametz que no haya sido vendido,
arme un fuego y quémelo. Mientras mira el Ja-
metz arder, piense en su Jametz interior, el
ego y el orgullo que le impide conectarse con
D-os, sus seres queridos y su prójimo, y como
lo erradica de su corazón.

El tiempo limite para destruir el Jametz es una
“hora estacional” antes del mediodía, en
Montevideo a las 11:48 del viernes 19. En esta
hora todo el Jametz ya debe ser quemado; la
última anulación del Jametz debe ser recitada,
las áreas del Jametz vendido deben estar ce-

rradas, y no debe tener nada de Jametz en su
poder.

Anulando el Jametz

Después de quemar el Jametz, recite la si-
guiendo “proclama de anulación”, renuncian-
do su propiedad de cualquier Jametz que
pueda estar en su poder.

“Todo Jametz (cereal o masa fermentada) y
levadura que se encuentre en mi posesión,
tanto lo haya visto o no, si lo haya observado
o no, si lo he encontrado o no, , sea nulo y sin
propietario alguno, igual que el polvo de la
tierra”.

(La anulación recitada la noche anterior des-
pués de la búsqueda, incluye todo el Jametz
que haya sido pasado por alto en la búsqueda,
pero no el Jametz, separado para comer en la
mañana o para ser vendido. La anulación de
hoy incluye cualquier jametz que haya queda-
do en su posesión, y sirve como una “protec-
ción extra” para tener un Pesaj libre de
Jametz.)

Recuerde que la quema y la anulación del Ja-
metz debe concluirse antes del limite horario,
que es una “hora estacional” antes del me-
diodía.

Ya esta libre de Jametz , material y espiritual-
mente, y libre para disfrutar de una hermosa
mesa del Seder como se debe, y los 8 días de
la fiesta de la Libertad.
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Dedicado en bendita memoria de la
Sra. Clara Viñer A"H

Por su famil ia

Dedicado en bendita memoria del
Sr. Aldo Wysokikamien A"H

Por su famil ia

"Si tu ves en el mundo algo que
necesita ser reparado y la forma de

repararlo, entonces has encontrado una
pieza del mundo que D-os ha dejado
para que tu la completes." El Rebe

En bendita memoria de
Malka Mazal Tov A"H bat Sara y Tzvi

Matilde Bejar Yaffe

En bendita memoria de

Avigdor Ben Abraham A"H

Kruchinski
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Osher Ben Nojim A”H

Elenter
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